
 

 
 

 

Lectio Divina para la Solemnidad del 

Ascensión del Señor 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Dios eterno, cuyo Hijo subió hoy al cielo 

en presencia de sus Apóstoles, 

te pedimos nos concedas que él, de acuerdo  

a su promesa, 

permanezca siempre con nosotros en la tierra, 

y nos permita vivir con él en el cielo. 

Él, que vive y reina contigo en la unidad  

del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, Solemnidad del Ascensión, 

Misa de la Vigilia) 

 
Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Marcos 16, 15-20 

 

En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y 

les dijo: “Vayan por todo el mundo y prediquen 

el Evangelio a toda creatura. El que crea y se 

bautice, se salvará; el que se resista a creer, será 

condenado. Éstos son los milagros que 

acompañarán a los que hayan creído: arrojarán 

demonios en mi nombre, hablarán lenguas 

nuevas, cogerán serpientes en sus manos, y si 

beben un veneno mortal, no les hará daño; 

impondrán las manos a los enfermos y éstos 

quedarán sanos”. 

 

El Señor Jesús, después de hablarles, subió al 

cielo y está sentado a la derecha de Dios. Ellos 

fueron y proclamaron el Evangelio por todas 

partes, y el Señor actuaba con ellos y confirmaba 

su predicación con los milagros que hacían. 

 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de 

las siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje 

captaron tu atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

Oración (Oratio) 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale 

al Señor la alabanza, petición y acción de 

gracias que la Palabra te ha inspirado. 

 

 



 
 

Contemplación (Contemplatio) 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, 

seguida de esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Vayan por todo el mundo y prediquen el 

Evangelio a toda creatura. ¿A dónde se me 

llama a compartir mi fe? ¿Cómo puedo apoyar la 

misión de la Iglesia de predicar el Evangelio a 

todos los pueblos?   

 

Impondrán las manos a los enfermos y éstos 

quedarán sanos. ¿Qué partes de mi vida están 

necesitadas de la sanación del Señor? ¿Con quién 

debo compartir la presencia sanadora de Dios?   

 

El Señor actuaba con ellos y confirmaba su 

predicación con los milagros que hacían. ¿Qué 

signos ha obrado Dios en mi vida? ¿Cómo puedo 

colaborar con el Señor para ayudar a construir su 

reino?  

 

 

Después de unos momentos de reflexión en 

silencio, todos recen la Oración del Señor y la 

siguiente: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración final: 
 

 

Aplaudan, pueblos todos, 

aclamen al Señor, de gozos llenos;  

que el Señor, el Altísimo, es terrible 

y de toda la tierra, rey supremo. 

 

Entre voces de júbilo y trompetas,  

Dios, el Señor, asciende hasta su trono. 

Cantemos en honor de nuestro Dios,  

al rey honremos y cantemos todos.  

 

Porque Dios es el rey del universo,  

cantemos el mejor de nuestros cantos. 

Reina Dios sobre todas las naciones 

desde su trono santo.  

 

(Del Salmo 46) 

 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 
¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  
 

Investiga modos de comprometerte con la obra 

de las Sociedades Misionales Pontificias.   
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